
> ESTILOS DE VIDA

Entre las plantas costeras, nativas del delta del
Paraná, existen algunas que por sus caracterís-
ticas logran adaptarse a nuestras lagunas par-
ticularmente salobres. Por ejemplo, la “talia”
-llamada también achira (Thalia geniculata)-,
una planta de hojas anchas, emergentes del
agua, que en verano nos regala abundan-
tes e interesantes inflorescencias violáceas.
Estéticamente, la “talia” puede ser combinada

con otras especies hidrófilas beneficiosas como
los juncos, “totoras”, “cola de caballo”, “mar-
garita del campo” (flor amarilla) o “margarita
de los bañados” (flor blanca). 

Otras ventajas 
Las “talias” son plantas de buen crecimiento
y fácil manejo, con poderosas raíces que man-
tienen la estructura de la costa y previenen la

erosión producida por las olas. Además, sus
hojas anchas proveen un sombreado benefi-
cioso que limita el crecimiento de las pobla-
ciones de algas, evitando blooms (“sopa
verde”). Por otra parte, compiten por los
nutrientes con las malezas acuáticas sumergi-
das, evitando su desarrollo. En otras palabras,
nos ayudan a mantener la buena calidad del
agua de la laguna. 

Coloreando las costas
La propuesta es diseñar nuestros jardines con plantas nativas, que nos devuelvan el paisaje natural ribe-
reño y, al mismo tiempo, que ayuden a mantener el equilibrio ecológico en la laguna.
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